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PRÓLOGO 
 

 

 
 

El género cronístico ha constituido, desde su propia configuración como objeto de 
análisis historiográfico, un elemento permanente de controversia, en relación casi 
siempre con su valor para reconstruir el pasado. La subjetividad de los autores y 
la dificultad para establecer la veracidad de los elementos narrados suponían –y 
suponen- un problema cuya resolución se antoja casi imposible, salvo contraste 
con otro tipo de fuentes no siempre disponibles. Terreno abonado para la 
filología y sus estudios sobre la evolución del lenguaje o el valor literario de los 
textos, se transformaba en campo de minas casi insalvable para los historiadores, 
que de modo sistemático caían (caíamos) en las trampas tendidas por los 
cronistas cinco, ocho o diez siglos atrás. 
 

Sin embargo, las últimas décadas, quizás años apenas, han visto articular un 
nuevo –o distinto- modelo de análisis en el que la crónica, y la amplia gama de 
relatos generados por el universo medieval en general, adquieren su pleno valor, 
precisamente, en esos elementos de subjetividad acompañados de pretensión de 
autenticidad que tantos obstáculos ofrecían al investigador tradicional. Desde la 
historia de las ideas y del poder político y/o religioso a la articulación de la –solo 
en apariencia- “simple” memoria urbana o personal; desde el valor de lo 
simbólico a la retórica literaria como elemento sustantivo de la propaganda, la 
crónica se ha convertido en elemento protagonista del quehacer del investigador. 
La labor mantiene su dificultad para desentrañar el complejo mundo instalado 
sobre el escritorio de los autores, pero ofrece ahora frutos más evidentes y, al 
menos en principio, mayor solidez. 

 
Quizás esa relativa novedad, junto con el reto que supone entrar en la mente 

del cronista y de quienes le alientan en su tarea,  se encuentra en la base de que 
este tipo de análisis atraiga de modo especial a los jóvenes investigadores, 
siempre deseosos –y así debe ser-, de nuevos horizontes o, cuando menos, de 
recorrer los caminos menos trillados por los colegas más veteranos. 

 
Carmen Benítez, que me hace el honor de solicitarme un prólogo para su 

trabajo, participa de esas inquietudes y, sobre todo,  cuenta con las cualidades 
más adecuadas para emprender con éxito esa carrera de obstáculos que acabo de 
apuntar. Forma parte de una escuela de historiadores, la sevillana,  cuyas 
aportaciones al conocimiento de la España medieval se han situado desde hace 
décadas a la vanguardia del avance científico en los múltiples campos que ha 
emprendido. Se ha alimentado por tanto con los mejores elementos que la 
metodología histórica podía proporcionarle. Los resultados de su especialización 
en el Máster Universitario de Estudios Medievales Hispánicos de la UAM y de sus 
primeras aportaciones a la investigación histórica, de las que este trabajo no es 
sino una de especial relieve, dan fe de que la autora no ha desaprovechado la 
ocasión que se le ha brindado. 

 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
Carmen Benítez se asoma aquí al polémico reinado de Fernando IV, un 

monarca cuya figura aparece siempre -¿injustamente?- oscurecida entre otras 
grandes personalidades de ese complejo siglo cuyo eje gira en torno a 1300 pero 
que participa con ellas de los graves problemas de la construcción del estado 
monárquico, donde los modelos ideológicos y su instrumentación constituyen  un 
elemento fundamental. La tradición de la obra de Jiménez de Rada, que alienta la 
obra de Jofré de Loaisa, y la más alfonsí de la Crónica de Fernando IV se 
convierten así en el crisol donde la autora ejemplifica algunos de los caracteres 
principales de ese proceso, visto desde la óptica de dos autores, uno conocido, 
otro todavía discutido, cuyos intereses y valores trata de desentrañar. Religión, 
autoridad, capacidad de gobierno, juego institucional, tensión aristocrática se 
entrecruzan en el complicado juego de poder y propaganda, no siempre benévola 
hacia el monarca, que construyen ambos. Como ella misma indica, el tema no 
pretende cerrarse aquí. Antes al contrario; pese a su evidente solidez, supone 
solo una ejemplificación, casi un experimento metodológico, el aperitivo de una  
línea de investigación a largo plazo cuyo menú completo, a la vista de este primer 
plato, promete no defraudarnos. 

 
 
 
 

Madrid, 19 de junio de 2013 
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